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 RESUMEN 
 En el artículo se estudian las partes siguientes: 1. Introducción: los géneros literarios 
griegos. 2. Concepto de epigrama. 3. Origen del epigrama. 4. Evolución del epigrama griego. 
5. Los epigramas de la Antología Griega. 6. Lengua y métrica del epigrama. 7. Bibliografía. 
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 ABSTRACT 
 In this article, the following sections are studied: 1. Introduction: Greek Literary 
Genres. 2. Concept of the Epigram. 3. Origin of the Epigram. 4. Evolution of the Greek 
Epigram. 5. The Epigram in Greek Anthology. 6. Language and Metric of the Epigram. 7. 
Bibliography. 
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 1. INTRODUCCIÓN: LOS GÉNEROS LITERARIOS GRIEGOS.  
 
 1.1. En la Antigua Grecia toda creación literaria, ya se tratara de una obra singular con 
un alto nivel literario o bien de una obra con escasas pretensiones de originalidad, tenía que 
ajustarse necesariamente a ciertas normas preestablecidas en el género o subgénero literario al 
que dicha creación pertenecía. Los géneros literarios y sus variantes, a las que podemos 
denominar subgéneros, se podían entender como determinados modelos ideales o esquemas 
previos, los cuales se distinguían por una serie de rasgos tanto en lo referente al contenido 
como en lo que concierne a la forma.  
 A partir del momento en el que en el mundo griego se acepta la existencia de los 
géneros literarios, se imponían al poeta leyes y límites que su fantasía creadora no podía 
sobrepasar, al tiempo que la noción de género le podía ayudar en su creación al invitarle a 
estudiar las obras de sus antecesores y de este modo permitirle entender más fácilmente la 
idea de lo que su obra podía ser. La teoría antigua de los géneros literarios se encuentra, por 
ejemplo, en el Arte poética de Aristóteles y posteriormente en el Arte poética de Horacio1. 
 Si bien es cierto que la distinción y la caracterización de lo que entendemos por géneros 
literarios ha sido desde Aristóteles hasta tiempos relativamente recientes una de las tareas 
obligadas de la reflexión clásica sobre literatura, se podría pensar que la noción de género 
podría parecer actualmente superada al poderse entender en nuestra época en algunos ámbitos 
que la literatura está más bien marcada por la disolución de toda frontera genérica del escrito. 
De las numerosas discusiones que este tema ha suscitado a lo largo del Siglo XX parece, no 
obstante, desprenderse la validez de este instrumento conceptual, la legitimidad del interés por 
formas generales que transcienden la individualidad de las obras2.  
 Conviene señalar, por otra parte, que los grandes géneros literarios que actualmente 
existen, o que han existido en otro momento en el pasado de la historia europea, son en sus 
rasgos fundamentales de origen griego, ya sea por un influjo indirecto a través de la literatura 
                                                 
1  Véase, por ejemplo, P. Grimal, Essai sur l´Art poétique d´Horace, Paris, 1968, y "La théorie des genres 
littéraires dans l´«Art poétique» d´Horace", en Los géneros literarios, Actes del VIIè Simposi d´Estudis Clàssics, 
21-24 de Març de 1983, Bellaterra, 1985, pp. 7-19. 
2  P. Laurens, L´abeille dans l´ambre, Paris, 1989, p. 8. 



 

latina o por imitación directa de la propia literatura griega. Tal es el caso de la épica, la lírica, 
el teatro, la novela, el tratado científico. Es cierto que en algunas ocasiones los géneros 
literarios griegos tienen precedentes en las literaturas orientales o en las literaturas no escritas 
indoeuropeas, pero en Grecia adquieren características bien definidas, las cuales se han 
conservado en general en las literaturas posteriores. De ahí el indudable interés que el estudio 
de los géneros literarios griegos presenta. 
 Por lo que se refiere a la forma de los géneros poéticos griegos, destacan 
especialmente la métrica y la lengua, de manera que los poetas que cultivaban un determinado 
género literario estaban ligados a una forma métrica y lengua literaria concretas, con 
independencia de la lengua materna que hablasen y del dialecto de la región griega en la que 
habitasen. Otros géneros literarios no presentan, en cambio, una relación tan estrecha con un 
dialecto particular, como es el caso de la lírica monódica en la que los autores escriben sus 
composiciones en su lengua materna. 
 En definitiva, lengua y metro, y género poético, se presentan en la literatura griega 
generalmente enlazados de forma inseparable. Sobre la importancia del metro para la 
definición del género, conviene recordar uno de los dos pasajes del Arte poética de Horacio 
en los que se hace alusión a la noción de género literario. En el pasaje mencionado (vv. 73 ss) 
se observa que el género se define precisamente por el metro que se emplea. 
 
 1.2. Antes de ocuparnos del epigrama como género literario, haremos a continuación 
una breve referencia a los géneros literarios griegos en su conjunto con el fin de entender más 
fácilmente el marco general en el que nos movemos. 
 Desde un punto de vista cronológico la épica es el primero de los géneros literarios 
creados por los griegos. La épica está escrita en la lengua arcaizante y artificial de Homero, la 
cual está compuesta fundamentalmente con elementos lingüísticos del dialecto jonio, pero 
presenta también numerosos rasgos del eolio y algunos micenismos, aparte de ciertos 
arcaismos y no pocas formas artificiales creadas por razones métricas. La forma métrica de la 
epopeya es el hexámetro. 
 La lírica se caracteriza por una variedad de dialectos y de metros. Veamos la lengua y 
el metro de los principales subgéneros de la lírica: 
 La elegía, una creación de los jonios, la cual era cantada al son de la doble flauta. La 
lírica elegíaca está escrita en una lengua jónica homerizante y está compuesta en dísticos 
elegíacos (esto es, en series de hexámetro seguido de pentámetro). 
 El yambo, una creación igualmente de los jonios, el cual era cantado con pequeños 
instrumentos de cuerda o recitado. La lengua del yambo era el dialecto jónico. 
 La lírica monódica o mélica, la cual era cantada con el acompañamiento de la cítara o 
de la lira. La lengua de la lírica monódica es el dialecto local del poeta. Alceo y Safo, que 
vivieron en torno al 600 a.C., escribieron en el dialecto lésbico, Anacreonte de Teos en el 
dialecto jónico y Corina de Tanagra en dialecto beocio. En cuanto a la métrica, destacan la 
isosilabia y la base libre, y las pequeñas estrofas tradicionales de dos, tres o cuatro versos. 
 La lírica coral presenta un dorio artificial homerizante (Estesícoro de Hímera, Íbico de 
Regio, Simónides de Ceos, Píndaro de Tebas y Baquílides de Ceos), con la excepción de 
Alcmán, que escribe en laconio.  
 Escolios, pequeños poemas recitados por los comensales en el banquete, los cuales 
están escritos en dialecto ático, pero compuestos en los ritmos métricos propios de la lírica 
monódica lesbia. 
 El epigrama es un género que a veces se ha agrupado junto con la poesía lírica como 
un subgénero de ésta. Ahora bien, el epigrama se distingue bien del corto poema lírico o 
elegía, pues, aun en el caso de que se produzca identidad de metro, la elegía es el discurso del 
"Yo", mientras que el epigrama, cuando se expresa en el singular de primera persona, no tiene 



 

o tiene escasa relación con el mundo de la subjetividad. Por lo demás, la elegía corta puede 
ser considerada como un fragmento de discurso, mientras que el epigrama es un poema 
completo y único. 
 El tercer género poético creado por los griegos es el teatro, que en Grecia está escrito 
en verso. Los subgéneros teatrales griegos son la tragedia, el drama satírico, y la comedia, en 
la que hay que distinguir a su vez la comedia antigua y la nueva. Estos tres subgéneros están 
bien diferenciados entre sí por la lengua, el verso, la indumentaria y los temas. 
 En la literatura griega se crean además géneros filosóficos y científicos. Se trata de los 
siguientes: 
 a) Los poemas didáctico-filosóficos. 
 b) El tratado filosófico y científico, en prosa. 
 c) El diálogo. 
 De estos géneros filosóficos es el tratado el que alcanza mayor fortuna y perdura 
posteriormente. 
 Otras creaciones griegas son además los géneros en prosa de la Historia y de la 
Oratoria. Se puede decir que la Historia no aparece propiamente como género literario hasta 
que éste es creado por los griegos. 
 A finales de la época helenística y en los primeros siglos de la época imperial se crea 
en la literatura griega otro nuevo género literario: la novela. 
 En la época helenística aparecen otros géneros literarios, como la poesía bucólica o 
pastoril, el mimo y la fábula. 
 
 2. CONCEPTO DE EPIGRAMA. 
  
 Actualmente se suele considerar que el género epigramático se caracteriza 
fundamentalmente por la brevedad, el humor, la crítica y la mordacidad. Ahora bien, estas 
características responden a un tipo de epigrama que ni ha existido propiamente en su origen ni  
ha sido el predominante en todas las épocas de este género literario. 
 El epigrama primitivo, como indica su etimología (epí-, 'sobre', y gramma, 'escritura') 
era un texto breve destinado a figurar como inscripción en una tumba, en una base de estatua 
o en un exvoto, aunque en su posterior desarrollo el epigrama sirvió para expresar toda clase 
de temas y sentimientos. Desde la época alejandrina hasta la época romana el epigrama griego 
aparece siempre unido de una u otra forma a la inscripción original, pero se muestra abierto a 
unas formas y a unos contenidos nuevos. 
 En primer lugar, parece legítimo y oportuno hacer algunas reflexiones sobre la 
caracterización del epigrama inscripcional griego como género literario. En no pocos casos 
los poemas epigráficos se han considerado composiciones imperfectas o textos de factura 
mediocre, o incluso se ha negado su carácter literario por una u otra razón, como, por 
ejemplo, porque supuestamente no tenían lectores tal como los entendemos actualmente. 
Téngase en cuenta en este sentido que los epigramas funerarios, por ejemplo, se dirigen 
ciertamente a un público por hipotético que este sea, esto es, se crean para ser leídos por los 
ocasionales caminantes de la generación presente del muerto e incluso por los de las 
generaciones venideras dado el ansia de los monumentos sepulcrales de perdurar en el tiempo. 
El epigrama sepulcral real está grabado en piedra a la espera de cualquier lector ocasional, y 
el epigrama funerario ficticio circula en libros o antologías a la búsqueda de determinados 
lectores u oyentes. En ambos casos existe un público lector. Y de un modo similar ocurre con 
los epigramas dedicatorios grabados en exvotos colocados en los santuarios, los cuales se 
crean para ser leídos por los fieles que acuden a los templos. En fin, debido al escaso valor 
literario que se atribuye a los epigramas inscripcionales griegos, estos tampoco son incluidos, 
en general, en los libros de Historia de la literatura griega. 



 

 Es obvio que los epigramatistas siguen en sus composiciones principios formales y de 
contenido, los cuales son comunes a los cultivadores de este tipo de poesía y no pueden ser 
transgredidos. Dado, por otra parte, que en la poesía epigráfica griega se produce un uso 
literario del lenguaje, no se puede negar el carácter de literatura en el epigrama de fuente 
epigráfica. Por ello parece apropiado hacer unas breves consideraciones sobre el concepto de 
epigrama y cómo este se crea y evoluciona. Además de interesarnos por los rasgos comunes 
que presentan los epigramas, es necesario analizar los mecanismos del producción del género 
epigramático en virtud de los cuales podemos llegar a entender cómo se crean los epigramas 
dentro de una tradición que les es propia. 

Para definir el concepto de epigrama nos basaremos, entre otros criterios, en la lengua 
y en la métrica empleadas. El epigrama originario es multiforme en la lengua y en el metro. El 
epigrama originario presenta una lengua convencional homerizante, pero a veces con un 
influjo no desdeñable de los dialectos locales. Así, si la región griega de la que procede el 
epigramatista es doria o eolia, la lengua puede presentar un colorido local dorio o eolio 
homerizantes, con independencia de la lengua homérica y poética un poco jonizada que puede 
ser siempre empleada. Esta situación perdura en época helenística, en la que se observa 
además en los epigramas la influencia de la koiné. 

En el s. VIII a.C. en los epigramas domina el hexámetro épico. Pero ya desde el s. VII 
a.C. en los epigramas funerarios y dedicatorios en piedra se emplea también el dístico 
elegíaco. Desde el s. VI a.C. se encuentra además en los epigramas el trímetro yámbico y, 
excepcionalmente, alguna otra combinación métrica. El dístico elegíaco y el yambo se 
emplean en los epigramas funerarios y votivos de época arcaica y clásica, tanto en los 
epigramas anónimos transmitidos en las inscripciones como en los literarios de los poetas 
como Arquíloco, Simónides y Anacreonte. A partir de la época helenística el epigrama está 
compuesto usualmente en dísticos elegíacos, pero a veces también en hexámetros o en metros 
yámbicos o trocaicos y, excepcionalmente, en cualquier otro metro. 

En definitiva, en el epigrama dominan el lenguaje y los metros de la epopeya con 
ligeras modificaciones, pero pueden aparecer también otros elementos en la lengua y en la 
métrica. El epigrama-inscripción originario no solamente está compuesto en hexámetros y en 
dísticos, sino también está compuesto además en otro tipo de metros, y esta situación 
prevalece en el epigrama literario posterior e incluso en el epigrama-inscripción de épocas 
posteriores. 

La Antología Palatina acogía fundamentalmente epigramas en dísticos elegíacos, pero 
sin excluir el empleo de otros metros variados o metros líricos, sobre todo en época 
alejandrina, como lo atestiguan los treinta y un epigramas de metros diversos compilados en 
el libro XIII de la Antología y algunas piezas dispersas en los demás libros. El epigrama 
admitía, aparte del dístico, metros líricos diversos. La tesis de la polimetría fue aceptada 
implícitamente por H. Ouvré (Méléagre de Gadara, Paris 1894, 67) y más recientemente por 
muchos otros como L. Wheeler (Catulus and the trad., 38).  
Existen inscripciones en griego de las que comúnmente se ha admitido por los epigrafistas 
que están redactadas en prosa, pero que por estudios recientes, debidos principalmente a 
Gallavotti, se ha comprobado en no pocos casos que están en verso, aunque con una métrica 
diferente a la esperada del dístico elegíaco. En estas inscripciones Gallavotti trató de ver 
piezas de una tradición lírica en el epigrama griego. 
     
 
 3. ORIGEN DEL EPIGRAMA. 
 
 Nos vamos a ocupar ahora del origen del epigrama griego como género literario y de su 
evolución dentro de la propia literatura griega. 



 

 Con respecto al debatido tema del origen del epigrama apuntamos a continuación unas 
consideraciones que nos parecen fundamentadas en los hechos. El epigrama es en su origen 
una inscripción grabada sobre un monumento, ya se trate de un epitafio, de una dedicatoria en 
un exvoto, o de una leyenda explicativa en una obra de arte. Los más antiguos epigramas 
remontan, como hemos visto, a los siglos VIII y VII a.C., pero sólo a finales del s. VI y 
principios del s. V a.C. el gusto por los epigramas se generalizó, primero en Jonia y luego en 
toda Grecia. 

Los epigramas votivos eran en su origen breves leyendas explicativas grabadas en el 
exvoto para perpetuar el recuerdo del oferente. Los epigramas funerarios arcaicos eran 
poemas muy breves con un esquema bastante simple en el que en un solo hexámetro 
figuraban usualmente el nombre del difunto, el patronímico y su patria, para hacer pervivir la 
memoria del muerto. La brevedad era, pues, un rasgo destacado del género en su origen, la 
cual estaba impuesta en parte por el mismo soporte en el que se escribía. El epigrama arcaico 
está casi exento de cualquier tipo de adorno en sus palabras. Conviene señalar además que en 
los epigramas arcaicos los poetas raramente expresan alguna muestra del dolor que supone la 
pérdida de la persona y se limitan a los datos necesarios. 

Los epigramas de procedencia epigráfica más antiguos son anónimos. El primer 
epigramatista nombrado es Ión de Samos en la inscripción votiva de la estatua de Lisandro. 

  
El origen del epigrama hay que buscarlo en elementos más propiamente epigráficos 

que literarios al tratarse de un texto destinado para ser grabado en un monumento o en un 
objeto de arte. Por ello conviene tener en cuenta la relación que existe entre el epigrama y el 
monumento en el que está grabado. Los epigramas reales están ligados estrechamente al 
monumento del que forman parte. El epigrama como inscripción métrica se diferencia tanto 
de un poema como de una inscripción jurídico-legislativa. El epigrama tiene en común con el 
poema la forma métrica, pero presenta la diferencia de que el epigrama forma parte del 
monumento. Un registro epigráfico, del tipo de una ley, un contrato o un tratado, no tiene una 
relación directa con el soporte, de manera que puede ser copiado, por ejemplo, en un papiro 
sin que pierda su verdadero significado. El epigrama es creado desde un principio como parte 
de un monumento, lo que quiere decir que su creación se debe al deseo de perpetuar imagen y 
palabra. 

Monumentos funerarios y votivos existían en una época anterior a Homero. Hay un 
pasaje de Homero en el que aparecen algunos datos dignos de interés sobre estos 
monumentos. Héctor habla de su lucha en un combate singular con un héroe griego y supone 
que él será el vencedor. El héroe troyano piensa que tras su victoria despojará a su enemigo de 
sus armas y las dedicará en la sagrada Ilión en el templo de Apolo, pero devolverá el cadáver 
a los aqueos para que le puedan erigir un túmulo en el ancho Helesponto y de este modo 
pueda perdurar la fama de ambos en las generaciones venideras. El pasaje en cuestión dice 
así:  

 
"Mas si yo le matara y Apolo me concediera la gloria, le despojaré de su armadura y 
me la llevaré al interior de la sagrada Ilión, y las colgaré ante el templo del flechador 
Apolo, pero devolveré el cadáver a las naves de bellos bancos de remeros, para que los 
aqueos de intonsa cabellera lo entierren y le levanten un túmulo sobre el ancho 
Helesponto. Y algún día alguno de los hombres del futuro, navegando sobre el ponto 
de color de vino en su nave de muchos remos, dirá: «Este es el túmulo de un varón 
muerto en remoto tiempo, a quien antaño mató el ilustre Héctor mientras combatía 
valerosamente.» Así un día dirá alguien y no perecerá jamás mi fama". (Ilíada 7, 79-
91) 

  



 

 Los monumentos funerario y votivo mencionados en este pasaje no se refieren a 
monumentos de la época de Homero sino de la época de los héroes de los que tratan los 
poemas homéricos. No obstante, en estos monumentos no se menciona todavía la existencia 
de texto epigráfico alguno y, por otra parte, se dice explícitamente que la supervivencia de la 
fama en las generaciones venideras se basa en la transmisión oral de las hazañas. En el pasaje 
homérico se habla de un hablante y no de un lector, "Así un día alguien dirá". Por ello es 
lógico pensar que en esa época anterior a Homero el monumento desempeñaba su función 
solamente con sus elementos figurativos y arquitectónicos. Por lo que se refiere al pasaje 
homérico mencionado, se puede afirmar que el navegante nacido después de la época de 
Héctor, que observara la tumba del griego muerto por Héctor, podía saber perfectamente que 
el hombre había caído a manos del "ilustre Héctor", aunque no existiera sobre la tumba 
ninguna inscripción en la que lo pudiera leer. Nótese, por otra parte, que la existencia de 
monumentos funerarios mudos, o sin inscripciones, es bien conocida en todo el mundo griego 
en todas las épocas. La tumba no es sólo un honor que se rinde al muerto sino la única forma 
por la que este se mantiene unido al mundo de los vivos. Téngase en cuenta que era usual en 
todas las épocas entre los griegos erigir en la patria una "tumba vacía" para las personas que 
habían muerto en naufragios o que habían sido ya enterradas en el extranjero. Baste recordar 
un pasaje de la Odisea en el que Menelao erige en Egipto a Agamenón un cenotafio "para que 
tuviese una fama inextinguible" (4, 584, ceu'! !Agamevmnoni tuvmbon, i{n! a[sbeston klevo" ei[h). 
En esta costumbre influye la idea que se tenía de que el monumento funerario era necesario 
para que perdurara la memoria de un individuo dentro de una determinada comunidad.  
 Existe un elemento referido a los epigramas griegos primitivos que conviene destacar. 
Se trata de la estrecha relación que se produce entre el pasaje de Homero que hemos citado y 
los epigramas griegos de los siglos VIII, VII y VI a.C. Nos referimos, aparte de otras razones 
como la lengua y numerosos motivos literarios de la tradición épica, a un tema esencial : la 
fama y gloria eternas como forma de sobrevivir en la memoria. En los epigramas funerarios 
arcaicos es frecuente la idea de que por la tumba y por el epigrama la memoria del muerto se 
prolonga incluso después de la muerte. Si "vivir es dejar huellas", como señaló M. Foucault, 
el epigrama primitivo griego cumple en parte con esta máxima en el deseo de los 
epigramatistas por mantener la memoria eterna del difunto o del oferente entre los vivos. 
 Se ha pensado por parte del profesor Raubitschek que el epigrama sepulcral 
primitivo sería recitado a modo de dicho o sentencia de forma improvisada ante la tumba 
en el momento del funeral y que sería grabado después sobre la propia tumba cuando la 
escritura alfabética apareció3. De un modo similar, el epigrama votivo originario sería 
recitado en un principio durante la celebración de la ofrenda y grabado después sobre el 
exvoto. De acuerdo con esta hipótesis, el epigrama funerario y votivo originarios se crean 
para la fijación epigráfica de un dicho que se recita para la celebración de un entierro o de 
una ofrenda y que sería eternizado por la inscripción. Por lo tanto, habría que hablar, 
según Raubitschek, de epigramas que serían recitados originariamente, probablemente por 
aedos profesionales en las ciudades jonias de Asia Menor, en el momento de los funerales 
o en los templos con motivo de la dedicaciones y que sólo después de un tiempo serían 
fijados por escrito. El epigrama votivo surgiría de la plegaria dirigida a los dioses después 
de la dedicación. Ya Friedländer había señalado la influencia de la dicción épica sobre el 
epigrama arcaico y práctico, así como Notopoulos (Hesperia 29, 1960, 194-196) había 
indicado la influencia de la tradición oral en boca de los rapsodas en el epigrama antiguo. 
Ahora bien, el epos ha influenciado desde un punto de vista formal el epigrama arcaico, 

                                                 
3 Raubitschek, A. E., «Das Denkmal-Epigram», en A. Dihle (ed.), L' Épigramme grecque, Entretiens Hardt 14, 
Genève 1968, 1-36.  
 



 

pero este conjunto de influencias épicas no son suficientes para explicar el origen del 
género del epigrama. A este propósito merece tener en cuenta otras hipótesis, como la 
sugestiva idea de Pfohl sobre una probable influencia fenicia, sobre todo en las 
inscripciones sepulcrales, si se tiene en cuenta que el epigrama aparece poco después de la 
adaptación del alfabeto fenicio al griego. 

Es, pues, improbable que los epigramas originarios sean la trascripción de versos 
recitados en el momento de los funerales o de las dedicatorias. Parece poco probable que esto 
se produjera como un hecho extendido y generalizado. Se debe entender que los primeros 
epigramas se componían expresamente para ser grabados en un monumento. El epigrama 
originario es un texto epigráfico integrado en un monumento recordatorio, que con la 
inscripción se entiende mejor. En el caso del epigrama-inscripción originario nos encontramos 
ante un texto epigráfico para la ocasión integrado en un monumento, esto es, un texto 
epigráfico que no tiene existencia independiente del monumento u objeto para el que se 
compone y al que está unido.  El origen del epigrama griego se debe al deseo de perpetuar la 
memoria del muerto o del oferente. Este elemento explica no sólo el origen, sino también en 
buena medida el posterior desarrollo del género. Además influyen otros elementos que 
coinciden en el origen del género, como la adaptación de la escritura alfabética, la influencia 
homérica, y el posible influjo de la elegía. No parece probable, en cambio, la hipótesis por la 
que se entiende que el epigrama primitivo fue creado como un texto destinado en un principio 
a ser transmitido oralmente durante un cierto tiempo y posteriormente a ser grabado sobre el 
monumento que lo contiene. 

En primer lugar aparece la inscripción funeraria y votiva en prosa y después en verso. 
Con las inscripciones se añade al monumento un texto que explica los motivos por los que se 
erigió y a quien está dedicado. Tras la creación del epigrama se desarrolla una tradición. El 
epigrama primitivo arraiga y se desarrolla absorbiendo elementos literarios y creando una 
tradición propia. El deseo de perpetuar la memoria del muerto o del oferente lleva a los poetas 
a utilizar la lengua de Homero. En época helenística a los escenarios anteriores del género, 
esto es, los funerales y los templos, se añade ahora el banquete. 
 Conviene señalar que las más antiguas inscripciones epigramáticas coinciden con los 
primeros testimonios de la escritura alfabética. La creación por parte de los griegos, entre los 
siglos IX y VIII a.C., de un riguroso sistema de escritura alfabética a partir del alfabeto 
fenicio, hizo posible, entre otras consecuencias de singular importancia que se derivan de este 
hecho, que se pudiera grabar a partir de entonces una inscripción sobre un objeto o sobre un 
monumento. Precisamente a mediados del s. VIII a.C. remontan las más antiguas 
inscripciones griegas en prosa encontradas hasta ahora y a la segunda mitad del s. VIII a.C. 
las más antiguas inscripciones métricas. 

Otro aspecto importante en el origen del epigrama sobre el que conviene llamar la 
atención, es el hecho de que el epigrama originario está estrechamente ligado al contexto 
espacio-temporal del soporte material sobre el que está grabado. El epigrama consigue su 
mayor significado cuando se tiene una visión global que incluye el monumento y el espacio 
en el que este fue originariamente colocado. El epigrama como inscripción métrica se integra 
además en el conjunto de los eventuales elementos figurativos y arquitectónicos del 
monumento. La propia forma de la escritura, más o menos artística, tiene una función propia 
independiente de su contenido. Téngase en cuenta que las letras con frecuencia estaban 
pintadas con algunos colores, usualmente rojo, azul, verde y amarillo. Todos estos elementos 
que forman parte del monumento funerario o votivo o del objeto de arte adquirían su plenitud 
de sentido en la globalidad del monumento4. El monumento, no obstante, puede a veces 
carecer de inscripción que lo complemente y contar sólo con los elementos figurativos y 
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arquitectónicos. Así debió ocurrir también, como hemos señalado anteriormente, con los 
monumentos funerarios y votivos mencionados por Homero, los cuales existían en una época 
anterior a la adopción de la escritura alfabética. En algunos casos existía junto con el 
monumento, tal como Homero señala, la leyenda cantada por la épica oral sobre el héroe 
caído o sobre la ofrenda dedicada por el héroe, pero faltaba una breve inscripción en verso 
alusiva al muerto o a la dedicación (Ilíada 7, 81-91).  
 En los poemas homéricos se ignora todavía la inscripción funeraria. Veamos algunos 
ejemplos. La tumba del enemigo de Héctor, que se sitúa en el Helesponto poco antes del 
duelo de Héctor con Áyax, procura fama y gloria al triunfador y al vencido, pero la difusión 
de esta fama no se basa en ninguna inscripción sino en la transmisión oral de los hombres 
(Ilíada 7, 81-91). En otra ocasión en los juegos fúnebres en honor de Patroclo, Néstor no sabe 
exactamente si el tronco puesto como meta por Aquiles había sido la tumba de un hombre 
muerto hacía tiempo o un mojón en tiempos de hombres del pasado (Ilíada 23, 331-332). Por 
consiguiente, los monumentos funerarios parecen ser en Homero todavía anepigráficos. Esto 
no quiere decir que los monumentos funerarios sin inscripciones no proporcionen por sí 
mismos la memoria duradera oral. Señalemos, por ejemplo, un pasaje de la Odisea (11, 71-
80) en el que la sombra de Elpenor, compañero de Odiseo, le pide a este que no se marche 
dejándolo insepulto sino que lo entierre junto con sus armas y le construya un túmulo sobre la 
ribera del canoso mar "para que lo sepan también las gentes futuras" (verso 76, ejssomevnoisi 
puqevsqai), y encima del monumento funerario le ponga como señal que lo recuerde el remo 
con el que remaba junto a sus compañeros cuando estaba vivo. 

La tumba o el exvoto, sin inscripción, cumplen con la función de servir de 
instrumentos que garantizan dentro de lo posible la supervivencia del muerto o del oferente en 
el recuerdo dentro de una comunidad determinada. Pero la aparición de la inscripción 
epigramática representa un avance significativo en la función memorial del monumento. La 
inscripción métrica añade al monumento la fuerza comunicativa y evocadora del verso. Con la 
inscripción epigramática el muerto o el oferente puede ser leído y recordado en una renovada 
rememoración que facilita la pervivencia.  

Esta inscripción se añade por primera vez al monumento, como texto epigráfico 
integrado, en el s. VIII a.C., propiciado por la adopción del alfabeto. Pero la adopción de la 
escritura fenicia no puede explicar por sí sola, como se ha intentado5, el origen del género 
epigramático griego. La finalidad de estos originarios epigramas consistía en el intento por 
hacer permanecer en la memoria al muerto o al oferente. No se descarta que el epigrama haya 
absorbido ciertos elementos trenéticos populares o que los tonos de lamentación y consuelo 
de la elegía hayan podido influir -como se ha pretendido- en el epigrama primitivo, pero estos 
elementos no son determinantes en el origen del género. Lógicamente la inscripción lacónica 
en prosa, de la que también tenemos los testimonios más antiguos en el s. VIII a.C.,  cumplía 
también en parte con esta finalidad de inmortalizar al muerto o al oferente, pero la inscripción 
en prosa carecía de algo que era consustancial con dicha ansia de inmortalidad: una lengua 
que por sí misma confiriera la deseada pervivencia en el tiempo. Y nada mejor para 
conseguirlo que la lengua épica. Por ello las sumarias inscripciones en prosa fueron en 
seguida sustituidas en buena medida por las inscripciones epigramáticas. A menudo se ha 
insistido, y no faltan ciertamente razones para ello, en la significativa influencia que la lengua 
épica y homérica han ejercido en el origen del epigrama griego.  
 Entre los ideales heroicos del verso homérico se encuentra la idea de que la muerte 
gloriosa del héroe en combate le permite a este sobrevivir en la memoria oral colectiva 
gracias a la rememoración del canto épico. Hemos visto cómo la tumba de los héroes 
homéricos es anepígrafa, y la inmortalidad, que el héroe adquiere se basaba en la transmisión 
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oral. Ahora bien, en los epigramas funerarios primitivos nos encontramos generalmente con 
personajes que han vivido en un oscuro anonimato. Como ha sido puesto de relieve 
acertadamente por Nicosia (op. cit., p. 24), en el epigrama funerario primitivo acceden a la 
permanencia en el recuerdo, por el mero trámite de la palabra grabada, los personajes 
anónimos o sin nombre, los representaνtes de las clases sociales que han sido excluidos de la 
dimensión heroica de la existencia, a los que el epos condena a no dejar huella. Y no acceden 
por la bella muerte en el combate, sino generalmente por el simple hecho de haber existido. 
 Los epigramatistas aparecen, por una parte, como herederos de la tradición homérica, 
pero, por otra, se separan de ella. La fama como forma de supervivencia en la memoria no es 
ya un honor conquistado sólo por los héroes de la sociedad aristocrática homérica sino por los 
hombres de todas las condiciones sociales. Con la polis el ideal de areté adquiere un 
significado más amplio y no se reduce sólo a la areté guerrera por la patria. No obstante, lo 
relacionado con la polis prevalece sobre lo referente a la vida privada, es decir, la virtud 
ciudadana del difunto prevalece sobre las cualidades particulares. 
 
 
 4. EVOLUCIÓN DE EPIGRAMA GRIEGO. 
 
 El epigrama primitivo es, pues, una inscripción explicativa con una intención 
exclusivamente práctica. El epigrama se crea como una inscripción en verso grabada en los 
monumentos funerarios, en las ofrendas a los dioses o en objetos de arte. El epigrama arcaico 
es severo, el de época clásica se caracteriza por la armonía, y el de época helenística presenta 
frecuentes alusiones al sentimiento y está lleno a veces de cierta gracia y elegancia. En época 
helenística e imperial el estilo en los epigramas funerarios inscripcionales se hace cada vez 
más pesado, e incluso por la influencia de las paralelas elaboraciones literarias que se 
producen en los epigramas ficticios. Los epigramatistas intentan ser originales en sus 
composiciones buscando soluciones mediante la variación de los temas y fórmulas conocidas, 
y en los refinamientos conceptuales y estilísticos (Nicosia, op. cit.,  p. 27). 
 En el epigrama literario de época clásica se pierde en buena medida el ideal heroico-
aristocrático y los personajes son simples personas aunque pertenecientes a la llamada buena 
sociedad. En cambio, el epigrama literario de época helenística busca sus motivos en 
personajes que no pertenecen generalmente a la nobleza sino a las capas medias o bajas del 
pueblo (cf. Beckby p. 20). El epigrama funerario y votivo se convierte en gran medida en la 
poesía del hombre cotidiano. 
  

La sensibilidad artística que caracteriza el epigrama griego desde su origen, lleva a los 
poetas a la creación, a partir de la época helenística, de un género fundamentalmente literario, 
esto es, de epigramas fúnebres y votivos ficticios, separados ya de cualquier función 
epigráfica específica que una los textos a un monumento u objeto concretos. La ocasión se 
hace cada vez más ficticia y se convierte en un pretexto para componer epigramas que no 
serán grabados nunca, como se observa claramente en los epigramas funerarios que están 
dedicados a personajes ya desaparecidos desde hace tiempo. Con la separación del texto con 
respecto al monumento que lo contenía se crea el nuevo epigrama literario fúnebre y votivo, 
que coexiste desde entonces con el epigrama fúnebre y votivo reales. Con esta creación la 
uniformidad del Steinepigramm arcaico se abre a una gran variedad de temas. En el epigrama 
irrumpen ahora los goces del banquete y del amor y los motivos de la vida cotidiana. La 
sencillez del epigrama arcaico, compuesto en uno o dos dísticos, cede a la ampliación literaria 
en la estructura, en los motivos y en la mayor disponibilidad léxica y estilística (cf. Gentili 
p.57). El paso del epigrama epigráfico al literario se encuentra ya cumplido a finales del s. IV 
a.C., pero el papel de Simónides, en la segunda mitad del s. V a. C., debe haber sido 



 

fundamental. En esta época circulaba quizás una colección de epigramas no epigráficos de 
Simónides. El epigrama erótico es la única clase de epigramas no inscripcionales que 
experimenta un desarrollo significativo a partir de la época alejandrina. 

 
5. LOS EPIGRAMAS DE LA ANTOLOGÍA GRIEGA 
 
Los epigramas epigráficos no deben ser considerados, en nuestra opinión, como un corpus 

aislado y separado de los epigramas de la Antología Griega. Por el contrario, existen razones 
objetivas para pensar que tanto los epigramas de procedencia epigráfica como los literarios, por 
encima de las peculiaridades propias de los unos y de los otros, presentan una serie de rasgos 
significativos comunes que los hacen pertenecer a un único género literario menor.  

Disponemos de una gran recopilación de epigramas griegos antiguos que puede ser 
considerada como representativa del género epigramático griego. Nos referimos a la 
Antología Griega, también conocida como Antología Palatina por el Codex Palatinus del s. X 
en el que se nos ha transmitido, que contiene unos 3.700 epigramas con unos 23.000 versos, 
está dividida en 15 libros. Los epigramas recogidos en la Antología Palatina abarcan 
propiamente desde Arquíloco hasta el emperador Justiniano, esto es, desde el 650 a.C. hasta el 
550 d.C., período que incluso se debe extender hasta el año 1000 aproximadamente. Esta 
colección de epigramas no se debe a la labor de una sola persona ni de una sola época, sino 
que es el resultado de diferentes colecciones realizadas desde la época helenística hasta el s.X. 

La Antología Palatina puede complementarse con el material de otras fuentes, sobre 
todo con la antología que en 1299 el monje Máximo Planudes compiló en siete libros 
basándose en la colección de Céfalas y que contiene 388 epigramas que no figuran en el 
Codex Palatinus. Estos epigramas suelen editarse como Libro XVI de la Antologia Palatina o 
Appendix Planudea. Los epigramas griegos literarios sólo eran conocidos por la Anthologia 
Planudea hasta que a finales del s. XVI el manuscrito que contenía la Antología Palatina, el 
Codex Palatinus 23 heidelbergense, fue descubrió por Saumaise que no pudo llevar a cabo el 
proyecto de editarlo.  

Cabe destacar la gran admiración que en el primer Renacimiento se produce por los 
epigramas de la Antología de Planudes. En el Humanismo y Renacimiento el epigrama griego 
fue bastante imitado y fue preferido a otros géneros, a pesar de que en esta época sólo se 
conocían los siete libros de la Antología de Planudes. La edición más antigua de la Antología 
de Planudes es la de J. Lascaris (Florencia 1494). El propio Lascaris cultivó el género 
epigramático y fue autor de unos 60 epigramas griegos. 
 La recopilación de Planudes fue el único manuscrito conocido que contenía una 
selección de epigramas griegos hasta que en 1606 el joven Saumaise (Salmasius) descubrió el 
famoso manuscrito de la Biblioteca palatina en Heidelberg, circunstancia por la que suele ser 
llamado Palatino dicho manuscrito, de agitada historia: en 1623 pasó a Roma como regalo de 
Maximiliano de Baviera al papa Gregorio XV, de allí fue llevado a París en 1797, para volver 
a Heidelberg al final de las guerras napoleónicas;  sin embargo, sólo se reintegró uno de los 
dos tomos (el más extenso) que componen el manuscrito original (¿quizás fue divido el 
manuscrito en la época de su traslado a Roma?), el tomo II se encuentra en la Biblioteca 
Nacional francesa como nº Suppl. Gr. 384. 
 En 1754 Reiske publicó una parte de la Antología Palatina basándose en la copia de J. 
Gruter conservada en Leipzig (Anthologiae graecae a Constantino Cephala conditae libri 
tres). Posteriormente, Brunck publicó, en 1772-1776, la primera edición completa de la 
Antología Palatina (Analecta veterum poetarum graecorum, Estrasburgo). La obra de Brunck 
fue continuada por Fr. Jacobs, que publicó en trece volúmenes, en 1794-1814, su  edición 
titulada Anthologia graeca sive poetarum graecorum lusus ex recensione Brunckii (Leipzig).
  



 

 7. LENGUA Y MÉTRICA DEL EPIGRAMA. 
 
 7.1. Lengua y métrica 
 
 El verso del epigrama griego en su época más antigua era el hexámetro, el dístico y 
más raramente el yambo. Originariamente los epigramas eran breves inscripciones métricas 
destinadas a un monumento sepulcral o a una ofrenda votiva, las cuales se componían 
usualmente por encargo por anónimos poetas de ocasión con escasas pretensiones literarias y 
con el principal deseo de mantener vivo el recuerdo del difunto o del oferente. Todas las 
ciudades griegas, incluso las más pequeñas, contaban entre sus conciudadanos con tales 
compositores de epigramas. La finalidad práctica del epigrama primitivo determinó también 
su lengua, la cual era el dialecto de la ciudad en la que el muerto había vivido o en la que se 
hacía la ofrenda votiva. A veces algunos poetas famosos se adaptaban al dialecto de los que 
les encargaban las piezas, como, por ejemplo, el jonio Simónides compuso en dorio 
epigramas para dorios. 
 Los epigramas más antiguos están escritos en general, particularmente en lo fonético y 
lo morfológico, en el dialecto local. Ahora bien, desde época temprana los epigramatistas 
toman de Homero y de los poetas vocabulario y formas épicas ligadas al metro dactílico. En 
algunos casos las palabras tomadas de Homero se trasladan a la pronunciación del dialecto 
local utilizado en la pieza. También se emplean en los epigramas frases y fórmulas fijas de 
carácter funerario o votivo. 
 A finales del s. IV se produce un cambio. La lengua del epigrama va perdiendo su 
carácter local y cada vez se apoya más en el dialecto jónico-homérico de la épica y de la 
elegía. Al mismo tiempo aparecen a veces rasgos de la koiné. Los rasgos del dialecto local 
son, pues, en esta época escasos. Por lo demás, la extensión de los epigramas aumenta. 
Asimismo, en época helenística surge, junto a los epigramas inscripcionales funerarios y 
votivos que se siguen cultivando como poesía de ocasión, el epigrama literario compuesto 
solamente con una finalidad artística, cuyo campo de acción es amplísimo pues da cabida a 
una variedad de temas. Es el momento en el que el epigrama erótico se constituye como 
subgénero literario.  

Una mención especial merecen los epigramas griegos de la época más antigua los 
cuales nos han sido conservados por autores antiguos y transmitidos hasta nosotros por 
tradición manuscrita. Señalemos, por ejemplo, Th. Preger, Inscriptiones Graecae metricae ex 
scriptoribus praeter Anthologiam collectae (Lipsiae 1891, reimpr. Chicago 1977), donde se 
recogen 287 inscripciones métricas tomadas de autores antiguos. En estos casos la lengua en 
la que está escrito el epigrama se encuentra, en general, bastante corrompida. En la 
transmisión oral de los epigramas breves el ropaje dialectal de las piezas tendía a desaparecer 
y en la tradición manuscrita se introducían también lecturas erróneas debidas a copistas poco 
entendidos. De esta manera las antiguas formas dialectales eran sustituidas por formas 
vulgares o por formas homérico-épicas. En los casos en los que se dispone, aparte del 
epigrama inscripcional transmitido por los manuscritos, del mismo epigrama original en 
piedra, es posible conocer el estado en el que nos ha llegado la pieza por la tradición 
manuscrita. 
 En definitiva, en los epigramas inscripcionales más antiguos, sobre todo los que no 
provienen de ciudades de Jonia, se pueden distinguir más claramente las formas del dialecto 
local frente a las formas épico-jónicas o las formas vulgares. 

Por lo que se refiere a la lengua de los epigramas inscripcionales griegos de época 
helenística, se puede decir que éstos están redactados en una lengua poética convencional que 
poco tiene que ver con el dialecto local. En general, la lengua de estos epígrafes en verso 
presenta en mayor o menor grado una mezcla de diversas formas idiomáticas en lo fonético y 



 

morfológico: rasgos homérico-épicos, a veces formas de la koiné helenística y, en las regiones 
de habla doria, formas del dórico común, e incluso en alguna ocasión elementos dialectales 
locales. Según sea el matiz dialectal dominante en cada caso, los textos pertenecientes a 
regiones de habla doria se pueden agrupar en cuatro modalidades de lengua: el dórico común, 
en el que encontramos un colorido dialectal dórico dominante mezclado, a su vez, con rasgos 
poéticos; el dórico con rasgos locales, atestiguado en algunas inscripciones; el dialecto 
homérico-épico, ampliamente documentado; y la koiné, empleada en algunos títulos.  
 Esta variedad de formas empleadas en la poesía epigramática helenística de regiones 
pertenecientes al dominio dialectal dorio se puede explicar por las siguientes razones: a) por 
el metro utilizado, el dístico elegiaco, que, como es bien sabido, se encuentra vinculado a la 
lengua jónico-homérica que le es propia; b) por el lugar de procedencia de las composiciones, 
lo que hace que resuene la pronunciación dórica del habla local; c) por la época helenística a 
la que pertenecen los textos, lo que origina que los epigramistas utilicen a veces rasgos 
fónicos de la koiné que paulatinamente se va extendiendo en todas las regiones de Grecia 
desde el s. III a.C. 
  
 Por lo que se refiere al vocabulario utilizado en los epigramas helenísticos de Grecia, 
éste se caracteriza, de acuerdo con la lengua en la que están redactados, por una mezcla 
artificial de diferentes elementos.  
 Aparte de las palabras de uso común en griego, los epigramistas se sirven a menudo de 
numerosas palabras propias de la lengua de Hornero y de los poetas, con el fin de revestir sus 
composiciones con un barniz poético elevado y en parte solemne que evite el prosaísmo del 
habla cotidiana. El empleo de estos términos jónico-homéricos y poéticos está ampliamente 
atestiguado. Entre estos vocablos homérico-poéticos se encuentran no pocos compuestos. Los 
términos homérico-poéticos simples son muy frecuentes. Se trata en la mayoría de los casos 
de palabras ya conocidas en los poemas homéricos y utilizadas después por imitación a 
Hornero. Tampoco faltan palabras poéticas que, o bien no están documentadas en Homero, o 
bien aparecen con un significado atestiguado sólo en época posthomérica, tanto compuestos 
como vocablos simples. 
 Asimismo, a un deseo similar de inmortalizar mediante el verso el recuerdo del muerto 
responde la utilización a veces de algunos hapax legómena, creados por los redactores de los 
epigramas en un cierto esfuerzo por su parte por renovar este género literario tan plagado de 
tópicos y formulismos tradicionales, entre los que cabe destacar algunos adjetivos compuestos 
usados como epítetos al modo de Homero. 
 Pero en el vocabulario de los epigramas de época helenística aparecen también 
algunas palabras propias del griego helenístico, ya sea por los términos en sí, ya sea por el 
significado con el que éstos se utilizan, cuyo empleo no obedece obviamente a un deseo de 
imitación literaria como en los casos anteriores sino a los influjos que sobre los redactores de 
las piezas ejerce la lengua de la época. La influencia del griego helenístico se produce 
también en el tratamiento de algunas formas léxicas. 
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